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PUNTOS DE.SOSCRICIOH. 

Cartagena; Liberato Moqicils y liarcia, iiayor 24 Ma-

Jriil y Provincias, corresporiBales de la casa de Saaredra. 

".' PRECIOS DfiSUSCRlCíOM. 
eeouNDA T^s^r 

En Cartagena un mes 8 rs.—Trimestre 24. Fftera vie-, 
ella, trimestre 30. 

Viernes 29 de Marzo. 

LAS SiETlil PALABRAS 

QUE PUO CRISTO EN LA CRUZ. 

Cuarta palabra. 

Padre, padre, porque me has aban­
donado? 

Jesús íia Uügulu al úitimo peiíodo 
Utl ilólor. 

Es ui liü.nbi'e en la l iona, y luí da 
sufi ii- t i oividu dj todo luquu atnub-i. 

i'urqutí tísttí o.vidueiel úlliinu do­
lor Jtíi Uómbie. 

i'uíjiiuij *iu amür m üoiisutílü, el 
U'JiiiUi'. c'-iü cuino el árbol qu j lí-ne 
l'uaíida la raiz. 

V se coid'uu'le ua el [JOlvo de que 
S\ i lü . 

V setoin.i en ceniz.isque el vien­
to esparce a su antujo. 

UIOS ha dejado ijor uu laomeiito 
lie esieudei- su in.mo sobre la cabe-
'^'0. de Jesús. 

El cielo se l;a üubieito de tupidas 
iiUbes que iub¿»u la \\X¿ al sol. 

Lu tierra marchita ha dejado de 
tíXlialai los mii aioüuis que escitaü 
'u vida de los cuerpos. 

Los pájaros doülau su cabez.i y 
"lUeieu. 

Las áuias i.o mece» ya las hojas 
de las plañías. 

L is aguas uo rnui'inui'an ai oido 
^^ los campos que besan. 

No hay mas que oscuridad en to • 
^i* la lie ira. 

Silencio helado que penetra hasta 
*̂  médula de tos huesos. 

Silencio terrible que seca con su 
soplo de muerte las ideas en la ca-
"«za; los sentimientos en el corazón, 
* saugie en las venas. 

Silencio amenazador que solo tur-
^f" los lejrtuoá murmullos del pue­
blo de Jad*. 

Y en ese my^j^^HQ infernal hay 
n s i s estridentes -que se entrechocan 
«n el aire con mu gemidos de dolor. 

Y es que los corazones lieneri ira 
y las cabezas venganza. 

Y las risas crecen y crecen, hasta 
<lue sus ecos llegan al pie de la cruz. 

Y salen de hombres cada'vérico 

que han aletargado sus sentidos en 
una orgía infernal. 

Jesús busca enlie aquellas som­
bras un corazón que pueda com-
prendíirle y adorarle. 

Y las sombras se evaporan y se 
deshacen en carcajadas. 

Jesús vuelve sus ojos á la tierra 
para buscar sus escojidos. 

Y le han abandonado. 
Jesús mira al cielo de su padre. 
Un velo le ha cubierio para él. 
No pueden sus manos cubrir el 

su lado rostro. 
No pueden sus ojos llorar cerrados 

por la sangre. 
Está solo para curnp'ir su mi-ion 

salvadora; 
Debe quejars j como hombre dé • 

bil, y exhala su agonía en su palabra 
sublime: 

«Padre, porque me has abando-
dado?» 

Después.... el hombre tiene ya su 
evangelio. 

{Se continuará.) 

Miscelánea. 

INFLUENCIA DEL ALCOHOL 
sobre la calidad de la leche en las 

nodrizas. 
El Sr. Anar ion,enun artículo acer­

ca de la influencia de la al imenta­
ción en la cantidad y calidad de la 
leche, refiere las dos observaciones 

' siguientes, que demuestran que el 
abuso del vino por his nodrizas es 
escesivamente peligros«j para el niño 
que lacta. 

En el primer caso observado por 
Charpeniier, un niño de tres sema­
nas—cuya nodriza reunía, al pare­
cer, buenas condiciones—que basta 
entonces había estado bueno , co­
menzó á sentirse enervado y agita­
do cada vez que mamaba;* si no se 
dormía, se ponía muy colorado y no 
tenía el aspecto habitual d e los n i ­
ños que han tomado suñti i ínte can­
tidad de leUhe. Sin erabarg o, la no -
dr íza la tenia abundante y m u y rica 
en glóbulos. Al cabo de alguiios días 
—tenia entonces el niño cinC4) sema­

nas—se le presonfó una erupción 
muy abundante di us igre en lacara, 
cuello y part! de; tronco; persistió 
lu agitación despu;s de la lactancia, 
y tuvo una verdadera crisis convul­
siva, á 11 cual ora i:nposible asign ir 
una de las causas invocadas en estos 
casos. Por fin, s j acibó por descu­
brir que como el nifu estaba muy 
grueso y mamaba mucho, la nodri­
za, para aumentar la leche, se bebía 
todos los días cuatro botellas de vi­
no. El señor Charp,;ntier, que pen 
só desde luego que se trataba do una 
intoxícíidon alcohólica, sometió a l a 
nodriza al siguiente régimen; media 
botella de vino diaria, más una de 
cerveza, un litro ó dos de agua de 
cebada y una alimentación refres­
cante. En pocos dias recobró su sa­
lud el niño y no volvió á tener ya 
agitación, ni convulsiones; álosocho 
dias habia desaparecido por comple­
to el usagre. 

El señor Vernay ha publicado la 
historia de un hecho análogo: las 
convulsiones eran debidas al mucho 
alcohol que bebia la nodrízai—de seis 
á ocho vasos de vino por el dia y al­
gunos por la noche.—LaS convulsio­
nes, que habían I esistido á los calo 
metanos, al bromuro de potasio, á 
los baños, al almizcle, á la bellado­
na, cesaron en cuanto se prohibió 
el vino puro á la nodriza. 

El Siglo Médico. 

METEORO OBSERVADO 

EN BHAWNEPOOR(INDU). 

En una de las sesiones del último 
Congreso de la Asociación británica 
de Piymouth, el mayorN.Money ha 
dado detalles curiosos acerca del cé­
lebre meteoro que pasó por cima de 
Bhuwnepoor, en la India, durante 
el mes de octubre de 1873. La ciu' 
dail .do Bhttwnepoor, capital de un 
pequeño Estado independiente que 
lleva el mismo nombre, está) situada 
en la margen izquierda de| Sutlej, al 
Nortedél gran desierto deBikaneer. 

«Una mañana muy temprano, me 
desperté sobresaltado por un ruido 
muy parecido al que hubieran he -
cho media docena de trenes que á 
un mismo tiempo pasaran cerca de 

mi casa. Mi babitacion me pareció 
iluminada por una luz tan vívacomo 
la del sol. 

íAutes que hubiese salido de raí 
asombro, se sucedieron dos explosio -
nes violentas que conmovieron tuda 
la casa, cuyas puertas y ventanas 
temblaion con fuerza duiante diez ó 
quince Segundos. Como los temblo­
res de lien a no son raros en el Nor­
te de la ludia, sobretodo en la esta­
ción en que me. encontraba, pensé 
naturalmejile en uno de ellos, y salí. 
En este momento se disipó la luz, y 
asomándome al veraiid^b, pude no­
tar sorprendido que era de noche to­
davía y que tralaaJQsamente podían 
entreverse del ladO; del Oriente los 
primeros maticts del alba. Todos los 
criados indios se lan^^aron fuera de 
sus habitaciones.—¿Quésucedé?-4íes 
pregunté.—¡Que se , cae el cielol— 
me respondieron. 

»Una ó dos horas cl'fcspues vinie­
ron á decirme que habían llovido 
piedras á 30 kilómetros al Nordeste 
deBhawnepoor, y en el curso del dia 
me llevuroD, en efectQ, algunos 
fragmentos meteóricos de bastgiiíite 
importancia. La más voluminosa de 
estas piedras formaba Ufia masa 
irregular de un metro de Ijongitud 
por 30 céntitoetros de espesor próxi-
mankeuie. Su densidad erai couside 
rabie, su fractura grisoscui;»; esta­
ba aun caliente cuando mé la ensa­
ñaron, y parecía ennegraciada e x ­
terior mente por la acción del fuego. 
He conservado un fragiaejito que 
separé de ella, y aunque uo tiene más 
que el volumen de ua puñq, pesa 
cerca: de uu kilogramo. Los inflige-
ñas ñus contaron liue habían caído 
en el mismo lugar un número con­
siderable de piedras semejantes, que 
formaban una masa d¿l vpiiiiifi'en de 
unacürre t i de bueyes', y taii calien­
te que no habían podidp'toóiii'la; 

»Pude enseguida comprobalr qu e 
unaseguuda lluvia, debída'siá duda 
á otra explosión había tenido lugar 
á 50 kilómetros de allí. Nb abrigaba 
la men )r duda sobre el origen de 
losfragmentoseñ cuestiort, pues el 
distrito do Bhawnepoor es un terre­
no cubierto de >mína y tierra de alu­
vión, y en 15^kílómetros á la rcdon 


